HACER DE LA DEFENSA Y CONSERVACION DEL PATRIMONIO ARQUITECTONICO UNA LABOR COMUNITARIA

Isaac Abraham López

“Habana, mi Habana si bastara una canción para devolverte todo lo que el tiempo te quitó. Escuchando a Matamoros desde un lejano lugar, La Habana guarda un tesoro que es difícil olvidar. Y los años van pasando y miramos con dolor como se va derrumbando cada muro de ilusión... Habana , mi Habana si supieras el dolor que siento cuando te canto y no entiendes que este llanto es por amor”

Carlos Varela.

En  su trabajo “¿Patrimonio, de quién?, el destacado investigador Néstor García Canclini señala como una especie de contradicción de nuestros días el hecho de que las acciones a favor del patrimonio cultural tengan que partir de convencer a los propios sujetos que nominalmente deberían ejercer la propiedad de tales bienes sobre la necesidad de conservarlos. Si las casas de Coro pertenecen a todos los corianos como un bien común, ¿por qué entonces la necesidad de establecer campañas para que los propietarios de verdad atiendan los inmuebles en grave estado de conservación?.  Si la música campesina de Paraguaná sobrevivió hasta el presente a los cambios “modernizadores” introducidos por el petróleo, ¿cuáles son sus retos frente al desarrollo turístico de la región? ¿Están los organismos culturales de la región siendo competentes frente a los reclamos que ya se están presentando?. 

Los testimonios del patrimonio cultural como asideros para nuestro sentido de pertenencia, deberían contar con el respaldo de políticas claras y coherentes de parte de los organismos del Estado, que permitan su conservación en el tiempo. La primera de esas políticas tendría que ser la sensibilización a través de la educación desde los primeros niveles del proceso educativo. Pero si no estamos claros en la necesidad de conservar tales testimonios y persistimos en verlos como signos de atraso y estancamiento en un tiempo rural precedente a la modernización petrolera, poco podremos hacer frente a ellos. Así seguirán condenados a la marginalidad los artesanos del barro, siendo solo “útiles” para las fiestas de tradición los fabricantes de gastronomía típica, y seguirá desmoronándose nuestro patrimonio arquitectónico desperdigado por los campos y centros poblados.   

El mismo El registro de la producción cultural de los sectores populares.

